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El desarrollo metalinguístico

Gombert.


Desarrollo metalinguistico y lengua escrita.


Mientras que en el sistema oral las significaciones dependen de la situación de producción, en el sistema escrito por el contrario son relativamente independiente y demanda en consecuencia un nivel más alto de explicación. De este modo mientras el destinatario de un discurso oral puede interrumpir al locutor para solicitarle aclaraciones, el lector solo tiene la posibilidad de volver sobre el texto, lo que no siempre conduce a una comprensión mejor. Del mismo modo en la producción oral el locutor puede negar esa interpretación y eventualmente corregir su producción (este no es el caso de la producciones escritas).


La consecuencia cognitiva de la diferencia  señalada estriba en el más alto nivel de abstracción y de elaboración requerido para el tratamiento de la lengua escrita. La manipulación de lo escrito necesita una reflexión consciente. El desarrollo metalinguistico parece ser en consecuencia de  una importancia primordial para el acceso a la lengua escrita.


Es evidente la estrechez de lazos existentes entre el desarrollo metalinguistico y el acceso a lo escrito.


B) Las concepciones precocez de la lengua escrita.


Estudios cada vez más numerosos dan cuenta que los niños antes de aprender a leer poseen ciertos conocimientos de la finalidad de la lectura y de las principales convenciones de la manipulación de lo escrito, tales como la direccionalidad, ciertas características de las letras, diferenciar una palabra, una letra y un número y finalmente reconocer algunas palabras cuando son presentadas en contextos familiares. Estos factores facilitan el aprendizaje ulterior de la lectura.


Lomax y Mc Gee ´87 se interesaron en la emergencia de estos conocimientos precoces. Las tareas propuestas a 81 niños de 3 a 7 años han sido reagrupadas en cinco características. 



1.- Conocimiento de las características generales de lo escrito.



2.- Dominio grafémico. (reconocimiento de una letra presentada visualmente).



3.- Domino fonémico.



4.- Conocimiento de la correspondencia grafo-fonética.



5.- Lectura de palabras.


Los resultados indican que parece existir una fuerte jerarquía: el conocimiento de las características generales de lo escrito se situarían al principio de la iniciación del dominio grafémico y este ultimo al principio de l dominio fonémico. Por el contrario el conocimiento de la correspondencia grafo-fonética no parece depender del dominio fonémico, sino del conocimiento de las características generales y del dominio grafémico.


El contacto precoz con la escritura provoca en consecuencia un aprendizaje incidental que precede al aprendizaje explícito que será iniciado en la escuela primaria .


Ferreiro realizó un estudio en español entre niños argentinos de 4 a 6 años, que no había iniciado el aprendizaje explícito de la lectura. El método utilizado es muy simple: se le lee una frase al niño siguiendo la lectura con el dedo, luego se le pide que señale en qué lugar se encuentran las diferentes palabras en el papel y qué es lo que esta escrito en los elementos que no fueron espontáneamente señalados. Las respuestas fueron agrupadas en 6 categorias jeraquicamente ordenadas:



1.- Por ejemplo la frase “papa patea la pelota”, de hecho todo ocurre como sí el texto escrito fuera considerado una representación de los objetos (entre los que se hallan comprendidas las personas) mencionados y no como una representación de la cadena fónica. No es entonces extraño que se agreguen detalles que no alteran la significación sino que más bien la completan.



2.- En la otra categoría, la frase entera esta escrita dentro de un fragmento simple del texto. Para el resto del texto el niño propone otras frases compatibles con la primera.



3.- Esta incapacidad para el niño de encontrar una división de la frase oral que pueda corresponder a fragmentos de los textos. “Cuando el examinardor pregunta si una palabra particular esta escrita en una palabra de la frase , el niño muestra el texto sin precisión ni regularidad”.



4.- La cuarta categoría agrupa las respuestas que traducen una concepción según la cual los dos nombras presentes en la frase se escriben separadamente, pero no así el verbo. El verbo no podría ser considerado como parte del texto escrito sino  que está ligado a su objeto.



5.- Se agrupan las respuestas que parecen mostrar que para el niño todo esta escrito, salvo los artículos. Habría entonces una doble dificultad para los artículos que por un lado no son considerados como palabras y por otro son considerados muy cortos para poder ser leídos.



6.- En la última categoría hay una correspondencia del orden de las palabras entre la frase escrita y la frase pronunciada.


Cada una de las etapas de está evolución en general, pueden resumirse en tres etapas generales en relación al modelo referido. 



1.- Concepción  cosificadora estrecha que impone una correspondencia estrecha entre los objetos referido y la materialización gráfica del lenguaje con el predicado representado o no. Los niños establecen una correspondencia entre el tamaño del objeto y aquel de la palabra, las palabras más largas corresponde a objeto de mayor tamaño.



2.- Concepción cosificadora amplia: autoriza la simbolización gráfica no solamente de los objetos, sino además de las acciones, que no son considerados como predicados, sino como hechos que tienen una realidad autónoma y que pueden entonces ser materializados gráficamente, independientemente de la materialización de los objetos; esta concepción no excluye la investigación de una correspondencia física entre significante y significado presente en toda concepción cosificadora.



3.- Concepción grafonológica: que hace del signo gráfico la traducción de un signo fonológico, concepción que autoriza la materialización gráfica de las palabras gramaticales.


De Goés y Martelew estudiaron la lengua escrita en niños anglofonos de 3 a 6 años que no han abordado el aprendizaje de la lectura y la escritura. La experiencia comprende: una tarea de escritura al dictado, una tarea de copia de palabras de un modelo impreso y una tarea de recopia de esas mismas palabras en ausencia del modelo, teniendo los niños a disposición sus propias copias. En las dos ultimas tareas las palabras fueron leídas a los niños, quienes debían repetirlas y luego copiarlas. Los autores identifican 7 niveles de respuestas:


Nivel 1: las marcas producidas no se parecen ni a las palabras ni a los objetos referidos. Escribir es la acción del acto gráfico.


Nivel 2: al dictado, los niños producen una representación pictórica aproximada de los objetos referidos. En la copia es posible reconocer algunas letras del modelo, y no producen ninguna recopia.


Nivel 3: mientras que el dictado y la recopia se encuentran todavía a representaciones pictóricas, la copia traduce una representación defectuosa del modelo. 


Nivel 4: solo la recopia difiere de la que se observa en el nivel precedente, aquí la primera copia es tomada como modelo por el niño. Solamente al dictado el niño produce el dibujo del referente.


Nivel 5: A partir de este modelo  la copia y la recopia son fieles reproducciones del modelo.


Nivel 6: aparecen aquí  índices de reflexión metalinguistica precedentemente ausentes. 


Nivel 7: el último nivel está ligado a la producción de palabras identificables a partir de la tarea de dictado.-


En el conjunto de estas producciones, en particular la frecuencia de las producciones pictóricas, muestran el peso de los significados en la manipulación de los significantes.


Otros resultados obtenidos entre niños anglofonos muestran en este caso que los rasgos característicos de la escritura aparecen masivamente entre los cuatro y cinco años, aunque a los cinco o seis años solamente en un cuarto de las producciones se observan letras apropiadas de la frase dictada.


En lo que se refiere a la direccionalidad, la escritura unidireccional de izquierda a derecha aparece con anterioridad a la inversa en hebreo.


Todos estos hechos de observación no conciernen a la manipulación infantil de la escritura convencional sino a la de una escritura inventada. Inicialmente esta “invención” se basa en numerosos aspectos de los escrito, comprendida la forma de los caracteres. Ulteriormente cuando el niño comienza a dominar la correspondencia grafo-fonética hay una adecuación progresiva de las letras a la norma. Sin embargo antes que el aprendizaje formal constriña fuertemente las producciones del aprendiz aparecen ortograqfias preconvedncionales que reflejan la capacidad infantil para acceder ala escritura fonológica de la palabra. por ejemplo la palabra “name” bajo la forma “nam” (la vocal muda fonológicamente inexistente no aparece en la escritura).


La concepción cosificadora estrecha de lo escrito encierra un funcionamiento pictográfico (en el que la modalidad más primitiva es la simple representación pictórica, sin diferenciación hasta ese momento de dibujo y escritura), antes de traducirse en un funcionamiento ideográfico ; este último tipo de funcionamiento no estando constreñido por la similitud configuracional entre referentes y significante, permite la materialización gráfica de las acciones y por lo tanto el pasaje a una concepción cosificadora amplia de la escritura. Los primeros ejercicios de lectura y escritura, que descalifican las concepciones primitivas, conducen a tomar en cuenta la enunciación como aquello directamente materializado por lo escrito, permitiendo por lo mismo la aparición de la concepción grafo-fonológica de lo escrito. Es en este momento del inicio del aprendizaje formal que deviene pertinente distinguir los procesos de comprensión  (lectura) de aquellos de producción (escritura).


C.- Desarrollo Metalingluistico y lectura


Posiblemente resulte necesario señalar, con el objeto de estudiar la dimensión metalinguistica de la actividad y el aprendizaje de la lectura, los procesos cognitivos constitutivos de esta actividad.


1) Los proceso relativos a la comprensión en la lectura.


Existen dos concepciones enfrentadas respecto de los procesos puestos en marcha en el reconocimiento de las palabras escritas: 


A.- para una este reconocimiento se hace directamente por el apareamiento de la configuración grafémica de la palabra con su representación visual en la memoria; este es el procedimiento de acceso directo.


B.- Para la otra, se fundaría en la aplicación de reglas de correspondencia grafo-fonéticas, la información visual sería transformada en información fonológica, requerida para los procesos de acceso al léxico; este sería el procedimiento de acceso indirecto.

Algunos datos parecen demostrar que el procedimiento de acceso indirecto es particularmente dominante entre los lectores debutantes y que solo mucho más tarde (luego del segundo año de aprendizaje) el acceso directo deviene posible. Se retoma aqui la posición de Vigotsky de una automatización que permitiría un acceso directo al sentido sin pasar por la puesta en correspondencia entre lo oral y lo escrito (1935).


Se ha mostrado que los malos lectores tienen generalmente ejecuciones pobres en las tareas de decodificación que implican la aplicación de las reglas de correspondencia grafo-fonémica.


Es necesario recordar que muy tempranamente el niño prelector es capaz de reconocer las palabras escritas presentadas  en contextos familiares. De hecho parece ser el contexto más que la escritura misma el que determina la interpretación infantil. Los debutantes y  los malos lectores que no pueden decodificar rápidamente las palabras, tendrían además dificultades ligadas a un mal domino de la sintaxis para utilizar el contexto en la lectura, sobre todo cuando esta utilización impone un retorno al texto para volver sobre el texto para volver sobre una interpretación dejada en suspenso.


De hecho el reconocimiento de las palabras condiciona toda la actividad de la lectura, pues ella es un requisito para la comprensión. Pero, no obstante, no es suficiente que ese reconocimiento opere correctamente. Resulta igualmente necesario que su costo cognitivo sea escaso, para que el lector pueda dirigir su comprensión a las actividades de comprensión de más alto nivel.


Parece necesario que ese reconocimiento se encuentre al menos automatizado, proceso que suele presentarse desde el 2do. o el 3er. año de aprendizaje. 


La habilidad del buen lector no se limita a la posibilidad de reconocer palabras escritas, es necesario que aun sea capaz de comprender los mensajes que lee, lo que demanda minimamente que sea tomada en cuenta la estructura gramatical que gobierna la organización de las palabras dentro de la frase y que las marcas de cohesión textual sena consideradas. A este respecto algunos trabajos muestran que los debutantes y los malos lectores tienen una tendencia a privilegiar el tratamiento a nivel lexical.; así cuando tienen que detectar anomalías en el texto escrito, solo mencionan el problema concerniente a la significación de las palabras individuales.


Criticando la tendencia de muchos investigadores de prestar atención a la decodificación o a la comprensión por separado; Presley (1984) insisten en el hecho de que la lectura no es  únicamente lo uno o lo otro, ni aún una simple combinación de ambos. Acotan que aparece un tercer componente, la capacidad de adaptar la estrategia de lectura al fin perseguido.


Este rápido recorrido de los proceso implicados en la lectura aparece la importancia del conocimiento del código fonológico, de la identidifación de palabras, de habilidades gramaticales, del dominio de los parámetros textuales y de la adaptación de la finalidad de la actividad.


2.- La competencias metalinguisticas asociadas al aprendizaje de la lectura.

El punto esencial que se destaca consiste en que las capacidades metacognitivas subyacentes a las conductas metafonológicas parecen ser un prerequisito del aprendizaje eficaz de la lectura. Igualmente la utilización, de la correspondencia grafofonética en la identificación de las palabras escritas, supone una capacidad  para identificar las unidades fonémicas en la palabra. 


La utilidad del dominio de la correspondencia grafofonetica esta estrechamente ligada a la capacidad para detectar las unidades lexicales tanto en lo oral como en lo escrito. La importancia del rol de este dominio en el reconocimiento de las palabras presupone que ellas tengan una realidad para el individuo.


En si misma, la simple capacidad de los niños al principio del aprendizaje de la lectura para segmentar las frases orales en palabras, esta correlacionada con el rendimiento de lectura y es predictora de su desarrollo ulterior. De hecho, la primer cosa que un niño de be saber cuando empieza a leer es que a una palabra oral específica le corresponde una y solo una palabra escrita (1970).


Existe una ligazón entre el dominio sintáctico y la ejecución en lectura.



a.- A nivel metapragmático, Ferreiro a subrayado entre ciertos niños que estan aprendiendo a leer, una dificultad para distinguir aquello que la frase explicita dice explicitamente y lo que quiere decir (significación que puede inferirse  por ejemplo a partir de una ilustración que acompaña a la frase). Sin embargo Bell (1987) no encuentra correlación entre las primeras ejecuciones en la lectura y la capacidad para distinguir en lo oral aquello que se dice de lo que el locutor quiere significar.



b.- El efecto de otros factores sobre la lectura ha sido estudiado. Durante mucho tiempo fueron señaladas las capacidades de discriminación visual pero actualmente se considera que juegan un rol central en el aprendizaje de la lectura (Bradley 1985). La capacidad mnemónica y metamnemónica resultan igualmente pobres predictoras de las ejecuciones en lectura. El conocimiento del alfabeto escrito antes de la entrada en la escuela primaria constituye un buen predictor aislado del nivel ulterior de lectura (1977). Sin duda los niños que saben nombrar las letras provienen de medios socioculturalmente favorecido. 


La mayoría de las capacidades asociadas a la lectura son entonces de orden metalinguistico. Las habilidades en el lenguaje oral parece igualmente jugar un rol . De todas manera las capacidades metalinguisticas parecen tener una importancia preponderante.


El único factor no directamente metalinguistico que en todos los niveles esta correlacionado con el rendimiento en la lectura es la importancia del lexico, que nos parece ser un indicador sociológico más que cognitivo. en la iniciación del aprendizaje, el orden cronológico de movilización de las capacidades ubica:




1.-  el conocimiento de aquello que es la lectura.




2.- luego son movilizadas las capacidades metalexicles y metasemantica, metafonológicas y por ultimo metasintácticas.


Despúes de algunos años, el factor preponderante es la automatización de las capacidades de base, apareciendo entonces la importancia de las capacidades metapragmáqtica y metatextuales, esenciales en el nivel ulterior del dominio de la lectura. Un deficit metalinguistico particular empañaría el desarrollo de la habilidad del lector más allá del nivel o del rol en que la capacidad metalinguistica deficiente es preponderante. Por el contrario y en ausencia de tal deficit, la práctica de la lectura cada vez más elaborada actualizaría y desarrollaría sucesivamente las diferentes competencias metalinguisticas preexsistentes.-

